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Aspectos prácticos de la recaudación fiscal

1. Antecedentes del tema

El crecimiento reciente del uso de las transacciones electrónicas que complementan y en algunos casos reemplazan los modos tradicionales de entrega o intercambio de bienes y servicios representan un nuevo desafío para los gobiernos con respecto a la recaudación y el manejo de impuestos. A diferencia del comercio convencional, la Internet no tiene ubicación física, los usuarios no lo controlan y en general se desconoce la trayectoria por la que se desplaza la información. 

Estos cambios en el entorno de los negocios están planteando nuevos desafíos a los gobiernos en lo que toca a la recaudación de impuestos y a las empresas con respecto a sus obligaciones fiscales. Muchos conceptos fiscales que se diseñaron para un mundo de comercio de productos tangibles ya no resultan adecuados para un mundo de comercio de información que se transmite en forma digital. Esto se aplica especialmente a las reglas que requieren la presencia física en la jurisdicción donde se aplican los impuestos, las reglas de origen geográfico, las distinciones entre bienes y servicios y las reglas para la transferencia de precios.

Los desafíos que enfrentan los gobiernos respecto a la recaudación doméstica en la era electrónica son complejos e incluyen temas tales como: (i) qué impuestos (si acaso) deberán aplicarse a las transacciones por Internet, (ii) la determinación de la identidad de los usuarios y de la residencia (de personas naturales y juridicas), (iii) las implicaciones para la recaudación fiscal de la desaparición de los intermediarios en las transacciones (el proceso de la eliminación de la cadena intermediaria ("desintermediación")que se presenta en las transacciones electrónicas) y (iv) la amenaza creciente de la evitación de impuestos cuando las tecnologías seguras y la naturaleza misma del Internet dificultan que se vincule la información de las transacciones con un contribuyente. Este documento cubre los temas de identidad y residencia, "desintermediación" y evitación de impuestos.

(i) Identidad y residencia

Las transacciones internacionales generalmente se gravan con base en la residencia de la empresa en la jurisdicción en la que se generan las ganancias por la transacción. Los conceptos tradicionales de residencia se basan en criterios como presencia física, incorporación y centro de gestión y administración.

La noción de “establecimiento permanente” se ha diluido particularmente dentro del entorno del comercio electrónico. Los tratados fiscales utilizan el concepto de “establecimiento permanente” para determinar si una persona (natural o juridica) tiene una presencia significativa en el país para propósitos fiscales. Los tratados fiscales definen “establecimiento permanente” como un establecimiento comercial fijo, lo cual requiere que exista un lugar físico donde se lleven a cabo los negocios. ¿Cómo encaja un sitio del Web dentro de la estructura de la definición de “establecimiento permanente” según se utiliza en los tratados fiscales? ¿Es un sitio del Web un establecimiento comercial fijo? Y si lo es, ¿dónde está ubicado?

Los tratados sobre impuestos sobre la renta entre gobiernos, en su estado actual, no abordan ninguna de estas cuestiones, pues se elaboraron en una época no digital, cuando las transacciones y las leyes comerciales se referían principalmente a propiedades tangibles. Si se considera que una empresa se localiza donde su sitio del Web está conectado a un servidor, es probable que aumente la tendencia de las empresas a buscar una jurisdicción con niveles impositivos bajos. La movilidad y el anonimato potencial de las empresas basadas en la Internet les da independencia geográfica, con lo que se debilita el concepto de “establecimiento permanente”, que resulta básico para la mayoría de las administraciones fiscales. La facilidad con que se puede mover un sitio del Web de un lugar a otro dificultaría que las autoridades fiscales exigieran el cumplimiento de las responsabilidades fiscales.

Hasta la fecha no existe ningún enfoque acordado internacionalmente sobre la forma de atribuir el ingreso a un sitio del Web, ni un medio acordado para determinar la propiedad de los sitios del Web existentes. Este tipo de situación genera la pregunta sobre si es posible que los gobiernos vigilen, detecten o determinen las actividades de las empresas electrónicas sin algún tipo de reglamentación y sin cooperación internacional a falta de un marco fiscal global. En este tipo de circunstancias, las empresas comerciales corren el riesgo de que se les exijan impuestos doblemente, mientras que los gobiernos pueden ser víctimas de la evitación de impuestos electrónica.

(ii) La eliminación de la cadena intermediaria ("desintermediación")

Aunque se considera que una gran ventaja comercial del intercambio electrónico es la eliminación de las instituciones intermediarias, en sí plantea problemas reales para la administración fiscal. Los intermediarios, como los importadores y distribuidores, tradicionalmente han servido como puntos de recaudación. La desintermediación se refiere a la conexión directa entre productores y consumidores que elimina a los intermediarios, como mayoristas, distribuidores y minoristas. Los compradores en Internet pueden ahora buscar en su pantalla una gama virtualmente ilimitada de productos y adquirirlos directamente del productor.

(iii) Registros e información: evitación de impuestos y evasión fiscal

En el mundo físico, la información para apoyar la base impositiva existente se encuentra en los registros financieros de un contribuyente u otras entidades, como bancos y registros de activos, y en documentos como recibos y facturas. No obstante, los registros electrónicos se pueden alterar sin dejar ninguna huella, de manera que su confiabilidad puede ser más cuestionable. Los “rastros de auditoría” que se necesitan para la administración fiscal pueden ya no existir (por ejemplo, cuando en el pago se usa “dinero electrónico” o “tarjetas inteligentes”). Los registros codificados pueden hacer algo imposible determinar la naturaleza o el valor de las transacciones. La capacidad de vincular la información de las transacciones con un contribuyente también se ve amenazada, al igual que la presunción de que se crearán y mantendrán registros de contribuyentes de cualquier nacionalidad dentro de una jurisdicción impositiva específica.

La incidencia de incumplimiento del sistema fiscal probablemente aumente conforme crezca el valor de las transacciones en Internet no gravadas y las empresas cambien su “residencia” a servidores de Internet localizados en jurisdicciones de imposición baja o “paraísos fiscales”. Por otro lado, las empresas pueden verse sujetas a doble gravación si no se resuelven algunas de las cuestiones sobre residencia y jurisdicción aplicable.

2. Cuestiones para discusión:

Residencia:

· ¿Cómo pueden determinar los gobiernos cuál es la jurisdicción aplicable para propósitos fiscales: donde se encuentra físicamente el minorista o en el servidor electrónico donde se ubica el sitio del Web?

· ¿Tiene una página web una presencia física de cierta permanencia? ¿Se puede determinar la residencia de una compañía que opera desde un sitio del Web por la localización de la página web? ¿Existen opciones distintas al concepto de establecimiento permanente?

"Desintermediación":

· ¿Cuáles son las dificultades de cumplimiento creadas por la desintermediación? 

Evasión fiscal:

· ¿Cómo pueden enfrentar los administradores fiscales los problemas de la evasión fiscal generados por el dinero electrónico (imposibilidad de localización, mejor acceso a los paraísos fiscales, etc.)?

Principios:

· ¿Qué principios, si acaso, deben aplicar los gobiernos a la gravación del comercio electrónico en el Hemisferio Occidental?

· ¿Cuál es la mejor manera en que los gobiernos pueden cooperar con la industria sobre soluciones que protejan los ingresos sin crear cargas para las empresas o los consumidores?

3. Actividades de los organismos internacionales:

OCDE: En junio de 1996, la OCDE inició un estudio en materia de impuestos y su relación con el comercio electrónico. El Comité de Asuntos Fiscales ha trabajado activamente en el análisis de temas fiscales relacionados con el comercio electrónico. El Comité elaboró recientemente las Condiciones para un Marco Fiscal (adoptadas en junio de 1998), que contienen principios fiscales en cuatro áreas: normas fiscales internacionales, impuestos al consumo, administración fiscal y servicios al contribuyente. Las Condiciones para un Marco plantean directrices sobre la forma en que el Modelo de Convenio Fiscal de la OCDE de 1996 podría aplicarse al comercio electrónico, en particular para determinar los derechos fiscales, como los conceptos de “establecimiento permanente” y la atribución de ingresos, y para clasificar los ingresos para propósitos fiscales, como los conceptos de propiedad intangible, regalías y servicios, y en particular en lo que toca a la información digitalizada. La OCDE pone un énfasis especial en trabajar con empresas y países fuera de la OCDE para asegurar que las soluciones sean verdaderamente globales.

En el Hemisferio Occidental, el Centro Interamericano de Administraciones Tributarias (CIAT) es la organización internacional pública sin fines de lucro que reúne a las autoridades responsables de la administración fiscal de 33 países miembros en el hemisferio. El personal del CIAT presta asistencia técnica sobre administración fiscal a los miembros de la organización, en estrecha cooperación y coordinación con el BID, el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional (FMI).

Cabe señalar que los temas que aborda la OCDE y que se discuten en términos generales en este documento se tratan desde el punto de vista de los países desarrollados. Es escasa o nula la información disponible sobre el impacto que está teniendo hasta la fecha el comercio electrónico en las administraciones fiscales de los países en desarrollo, o sobre la existencia de actividades internacionales de cooperación en este campo entre ellos.
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